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GUERRERA DE CRISTAL 

Contéstame: 

¿Cómo respiras sin ahogarte? 

Los corazones pueden llegar a tornarse muy frágiles, aun siendo del más puro cristal. 

Contéstame: 

¿Cómo amparas al ser que antaño eras? 

Siempre y para siempre quedan grietas. 

Lo intuyes en el crepúsculo de la noche, cuando las palabras se entrecortan y tu propia 

sombra te abandona; 

Víctima de una cruel mente. 

Contéstame: 

¿Cómo puedes protegerte? 

Dime, 

¿a quién llamarías a las tres de la mañana permitiendo que escuchase la congoja que  

de tu boca huye? 

¿A quién le abrirías el alma enteramente a desnudez? 

Dime: 

¿Oyes lo que hablan mis sueños? 

¿Sientes lo que custodian mis entrañas? 

porque tengo una guadaña atravesada en la garganta. 

Unos labios rotos sin beso ni cura; 

sin cura ni beso y otorgados al sabor de perlas salinas. 

Como cuchillos afilados que apuñalan sin descanso; sin dejarle respiro al espejo que 

observa tu dolor al suspirar. 

Manos huesudas reclinadas al espejo y rodillas hincadas en el suelo; 

increíblemente frágil. 



¿Acaso miento? 

No seas obcecada: 

¡Mírate! 

Sangrando por dentro y encerrada en el baño. 

¿Acaso crees que engañas? 

Tan solo fíjate en los huesos de tu espalda; 

¿ya viste tu columna? 

Mísera e ingenua criatura. 

¿Dónde quedó la risueña y feliz niña? 

Ahora permaneces escondida, callas abrazando al silencio, 

inmóvil y abatida. 

Esa chica ahora está encerrada, noche tras noche atrapada en su cama, 

con lágrimas deslizándose por su cara. 

Cansada de ser fuerte; enjaulada, magullada y destrozada mentalmente. 

¿No me crees? 

Mira su rostro pálido y sus mejillas sin color. 

El pánico le atenaza justo en la garganta. 

Mientras ella intenta con escasas fuerzas… silenciar los mismos gritos que a mi cabeza 

bombardean. 

 




